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demonios sobre otros , y que Dios les perm~a el uso _de 
ella· pero dudo mucho que el demonio superior, con qmen 
se h'ace el pacto , sea tan fiel en la observancia de é~ ~o­
rno nos suponen las noticias que <:orren de l~s Espmtus 
Familiares ; pues segun lo que se dice , estos Jamás rom­
pen su prision , y el que los compra lo ?ª~e de?~xo del 
supuesto que da su dinero por una alh_aJa mam1S1ble. El 
demonio no observará pacto alguno , smo en tanto que 
cpnduzca á sus depravados designios ~ y en las inumera­
bles circunstancias que pueden ocurrir ., habrá casos en 
que á su malignidad tenga mas cuenta quebrantar el pac-
to, que observarle~ · . . 

36 Como qu1era que sea posible que ~1 demonio pres-
te con legalidad ese funesto obsequio á los hombres , ase­
guramos , no obstante·, ser fábula lo_ que el vulgo ere: 
de los demonios familiares de las Naciones estrangeras. S1 
fuese tan freqüente su uso , se leería much~ de ellos _en 
las Historias clásicas de los Reynos ., pues mtervendrian 
como instrumentos en los sucesos <le mayor monta. Sien­
do vendibles , i quiénes mejor podrian comprarlo~ que los 
Príncipes~ Con un Fam11iar ci.ue :cada uno tuviese á su 
mandado , ¡ oh -quánto aborranan de lo que gastan en Pos­
tas y de lo que expenden en ganar confiden!es para sa­
ber '10 que se trata ec los

1

g~vinetes ~e sus enemigos! i ~on 
por ventura todos los Prmc1pes tan um9ratos ,. qu7, s?hcita­
dos de Ja arnbicion renuncien á todos los medios _iltc1!0s de 

_ promover sus intereses~ Sin e~~argo , e~ la,_s histona_s no 
se encuentra el uso de los Fam1hares , m senas de él , ~n­
tes todo lo contrario ., pues no se lee suce~o a}guno á (Juten 
no se señalen las causas nat_urales ., y -ordi~~nas. · .. 

~7 Asi que \as narraciones de Espmtus ~a?1Iliares 
solo se hallan en el vulgo , ó en alg:un Autor 01rn1ame~te 
crédulo ., y facil ., que andaba re~oi1endo <:U':_ntos de vie­
jas para llenar un libro de -prod1g1os. 'Los ~º?~ pasados 
corrió por Galicia, que cerca del Cabo de_Fm1s Teme se 
vió venir volando de la parte <lel Norte una nube ., de la 
qua! salieron tres hombres cerca de una Venta , Y despues 

<ie 
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de desayunarse en ella, volvieron a meterse en la nube, y 
continuaro:;¡ el vuelo ácia la parte Meridional. Por ser es­
to en aquel tiempo en que la~ Pot,encias coligadas con­
tra nosotros solicitaban entrar en su alianza á Portugal, 
se discurría que aque11os tres eran Postillones aereos de 
alguna Potencia del Norte , que ll~vaban cartas á · aquel 
Reyno. Si fuese asi , podria la misma Potencia embiar 
tarnbien por el a¡re Navios , y Exércitos; pµes al demo­
nio tan facil le es conducir por las nubes treinta Navios, 
como tres hombres solos. Pero no es razon gastar mas tin­
ta en impugnar tan irrisible fábula. 

VARA DIVINATORIA, 
y· ZAHORIES. 

DISCURSO QUINTO. ·· 

• t L 

- I EL uso de la Vara Divinatoria parece ser invencion 
reci_ente-, porque solo en Autores muy modernos 

se halla noticia de ella. El Padre Liebrun, Presbyterq del 
Oratorio , en s_lJ Historia Crítica de las Prácticas supers­
liciosas , dice que los primeros que intentaron descubrir 
~on el uso de una Vara aguas, y metales subterraneos, fue­
ron un Caballero llamado el Baron de Bello Sol , y su rnu­
ger Madama de Berteró , que vinieron de Ungría á Franl,, 
cia el año de 1636 con- el título de buscar minas en aquel 
Reyno: y parece que quien hacía el primer papel era 
la Madama , de ki. qual el .Padre Lebrun dice que era una 
gran enredadora , y que escribió un libro sobre esta ma­
teria , dedicándoseie al Cardenal de Richelieu , can el tí-

F 4 tu-
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tulo de la Rcstit.ucion Je Plutón. En él señalaba las minas 
que había descubierto en Francia ; pero parece q~e. ni el 
Rey ni el Ministerio hicieron caso de aquellas nouc1as. 

2 ' Los que se complacen en derivar todas las prác­
ticas supersticiones de la antigüedad , para mostrar_ s~ eru­
dicion , puede ser haUen el modélo de la Vara D1~mato­
ria en el Caducéo de Mercurio , en el Cetro de Mmerva, 
en la Vara de Circe ; pero sin razon , ¡>orque el uso de 
aquellos instrumentos era muy difere~te_ ?el que ~hora tiene 
la Vara Divinatoria. Con mas veros1m1htud ( auendo pre­
cisamente á la letra del Texto) se podria creer indicada 
esta Vara en aquellas palabras de <;)seas: PofJ:'i~, nz_eus in 
Jigno suo interrogavit ,, ~ ba(~lus e;us "nn~nftav1t et. (caP,• 
4.) #i Puebla pregunto a su barnlo, y ,u ba(u/o le responá!º• 
Sio embargo la supersticion de los Hebréos , de que Dios · 
se quexa en e'ste lugar , seguo la interpretacion 9ue re 
dan los Expositores , no tenia que ver con la prácuca ~e 
que tratamos aunque asi aqueHa , como ésta , se exerc1-
tase en un bá~lo , y una , y otra tuviesen por fin la reve-
lacion de alguna cosa oculta. . . . 

3 Digamos ya, qué cosa es la Vara D1vmator1a, c6-
mo , y á qué fin se usa de ella. Es_ ésta un báculo de Ave­
llano , dividido por la parte superior en dos astas , en for- , 
ma de horquilla , 6 Y griega. Sírvense de él p~ra descu­
brir las minas de los metales , los tesoros escondidos deba-
xo de tierra , y tarnbíen los cauces de agua. El uso es el 
siguiente: Torna un hombre con las dos manos las dos as-
tas del báculo , y caminando de este t?odo c~n él , va ten­
tando todo el terreno que quiere exa~ma~. D1e;se que .en 
llegando á algun sitio donde hay , o roma , o qualqmer 
metal sepultado , ó cauce de agua , las dos ast~s ~el bá­
culo padecen una contorsion violenta , que es mdice de 
que alli está lo .que se busca. 

§. 11. 
. 4 ·ENtre los Autores que tocan esta materia , unos nie-
- · gan.el hecho , otros le afirman, y otros dudan. 
-ri', Los 

• 

• 

Los que admiten como verdadero el fen6meno , se divi­
den en quanto á la asignacion de la causa , queriendo unos 
señalarle causa fisica , y otros atribuirle á pacto diabóli­
co. A la verdad , segun la rancia filosofia de sympatías, 
y antipatías , es facil hallar causa natural á éste , y aun á 
mas admirables fenómenos ; porque de qualquiera modo 
que ge mueva un cuerpo en la presencia de. otro , con 
decir que se mueve por syrnpatía , ó por antipatía está 
compuesto todo. 

s En la filosofia corpuscular no es tan facil la ex­
plicacion. Sin embargo , como los Fi16sofos modernos tu­
vieron la valentía de reducir á puro mecanismo las admi­
rables propiedades del imán~ no desconfiaron de hallar por 
el mismo camino la causa del movimiento de la Vara 
Divinatoria , que al parecer es menor empresa. Dicen 
pues , q,1e los hálitos , ó eiluvios de corpúsculos que des~ 
piden ácia a·rriba los metales , y aguas subterraneas , pe­
netrando por los poros de la Vara, é impeliendo sus fi­
bras , la fuerzan á aquel género de movimiento. 

6 Es cierto que no ha y systema alguno filos6fico á 
quien sus Sectarios no tengan por una Botica universal 
do_nde hay remedios para curar todas las dudas ; y asi qual­
qu1era consnlta que se les hag~ , se e~cuentra en ellos pron­
ta la receta. Unos á lo Galémco aplican las qualidades ele­
mentales ; otros que son curadores por ensalmo , las ocul­
tas ; otros recetan por escrúpulos los átomos · otros á buen 
ojo , y sin determinar la dosis , porque no ti~ne peso la 
materia sutíl. Pero ¡ne terno mucho que todos nos dan 
quid pro quo ; esto es , la opinion_ en vez de la verdad , y 
todas las curas que hacen de las ignorancias de los hom­
bres , son puramente paliativas. Lo que no tfone duda es 
q~1e ap;nas se. encuentra explicacion de algun fenómeno: 
m en este , m aque_l srstema , en que no se vea que son 
mas fue~tes las ob,Jec1ones que padece , que las pruebas 
que exhibe. 

7 Facil es aplicar, y comprobar la aplicacion de es­
ta máxima general á la materia presente : porque supo-

men-
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mostrarse en todo su exterior muy devoto , decia que si 
no hubiese conservado con gran cuidado intacta su vir .. 
ginidad , no pudiera descubrir nada con la Vara. 

1 2 Hallándose las cosas en este' estado , aquel famoso 
Héroe que tuvo la Francia en el pasado siglo, y á quien 
con tanta justicia dio el renombre de Grande , Luis de 
Borbon , Príncipe de Condé , hombre de superiores talen­
tos , y de ninguna deferencia á los rumores populares, 
quiso -examinar por sí mismo _la mate~ia. Para este ~feél:o 
hizo venir de Leon de Francia á.Pans á Jacobo A1mar, 
donde haciéndose con él varios experimentos , en ningu­
no correspondió el suceso. En algunas partes escondieron 
debaxo de tierra , de orden del Príncipe de Condé , can­
tidades considerables de moneda de varias especies , Y 
tanteando · Aimar con la Vara los sitios donde estaban , en 
ninguno de ellos atinó con el metal oculto. Uno de aque­
llos dias que estuvo Aimar en París se cometió un homi-­
cidio ; lleváronle de noche al sitio donde estaba el cada-­
ver escondido, pero la Vara no hizo algun movimient?• 
Conduxéronle despues por el camino por donde hab1a 
huído el homicida , hasta la casa donde se hab~a refugia ... 
do , estando siempre inmovil la Vara á todas e,;;,tas. prue­
bas. En fin , apretado el hombrecillo por el Prrnc1pe de 
Condé , le confesó . que quanto se babia dichó de él 
era impostura, en qu.e habia tenido menos parte. su saga­
cidad propia , que la credulidad agena. Y a quer1a alguno 
de los Maoistrados de París cogerle , y hacerle causa pa• 
ra embiarlt i galeras; pero el de Con dé , por haberle traí .. 
do debaxo de la fe de su palabra, le hizo escapar, dándo­
le treinta, doblones para el camino. Así este hombre, que 
contra la regla comun era profeta en su tierra , no pudo 
serlo en la agena. 

§. IV. 
13 01~put6se entre los que habian asistido al eximen 

de Aimar, si convenía hacer ~nifiesta al pÚ• 
blico la impostura , 6 dexarle en la creencia en que esta• 
ba, Muchos se inclinabaa á esta segunda parte , sobre el 

fun• 
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fundamento , de que se escusarian muchos delitos , rey­
nando la persuasion de que la Vara era medio infalible 
para descubrir los delinqüentes. Prevaleció , no obstante 
1a sentencia opuesta , esforzándola mucho el Príncipe de 
Condé, quien hizo que en el Diario de los Sabios de Pa­
rís se estampase el hecho ; y fuera de esto Mr. Buisiere, 
Boticario del mismo .Príncipe, de orden de su Alteza , dio 
al público escrito particular sobre la materia , que cita Pe­
dro Baile en su Diccionario Crítico, verbo Abaris , jun­
tamente con una carta al asunto, escrita por Buisiere al 
mismo Baile. 

14 Este proceder fue tan justo , como el fundamento 
de la sentencia opuesta , en vano. Lo primero , porque 
todo embuste se debe perseguir á sangre , y fuego. Dios 
quiere que siempre reyne la verdad , aun quando por ac­
cidente haya de resultar alguna utilidad de la mentira. 
Lo segundo , porque, ó la Justicia había de usar de la Va­
ra en la pesquisa d~ los malhechores, ó no. Si lo segun­
do , i de qué servia dexar al público en su engaño , sa­
biendo los facinorosos que no habian de ser descubiertos 
por ese medio? Si lo primero, se seguiría un inconvenien­
te gravísimo,. esto es, que pasarian por culpados .infinitos 
inocentes; pues suponiendo que Aimar, ó qualquier~ otro 
embustero que manejase la Vara, no podía descubrir con 
ella el delinqüente verdadero , señalaría por tal á otro que 
no lo fuese. Con que véase aqui al malhechor puesto en 
seguro , y el inocente en el riesgo. 

15 ¡Oh quántos errores populares hay , que, á seme­
janza de éste, en la superficie son inocentes, y en el fon­
do traen conseqüencias. perniciosísimas ! Clamen contra mí 
quantos quisieren , que no se debe sacar de sus preocu­
paciones al vulgo. Yo nunca seguiré el partido de aque­
llos que neutrales ehtre la verdad , y la mentira , igual­
mente dan pasaporte á una , y otra. Pretéxtase la conve­
niencia, y es, que por estar mas distante no se advierte 
el daño. 

-. ' s.v. 
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Jb re J<IJIJIU 

16 HE propuesto con alguna extension la historia de 
Jacobo Aimar., por ser este un execnplar efica. 

císimo para retraernos de dar asenso á los rumores poptJ. 
lar~. Ninguna fábula se vió mas bien establecida en la 
voz comun , y con todo se .vió al fin que era fábula. Her­
vían en Francia las atestiguaciones de los prodigios de es­
te hombre: Unos decían, yo lo fJÍ: otros, yo lo oí á tttlu, 
y tales person111 fid1dignas que lo vienorJ .: otros exhibían 
testimonios por escrito. i Y qué se halló llegando á la 
prueba? No mas que un engañador astuto, debaxo de el 
velo de un rustico simple. Asi le caracteriza Mr. Buisie­
re , de quien se habló arriba. 

17 En este exemplar se ve tambien quánto crecen lat 
mentiras puestas en manos del Pueblo ., y quánto son 
creídas , aunque crezcan á una estatura monstruosa. Al 
principio nadie atribuía á la Vara de Avellano otra virtud 
que la ele descubrir metales, y fuentes. Despues,se exten­
dió á manifestar 1os términos de los campos, y los auto­
res de homicidios., robos, y otros delitos. Finalmente, ya 
no había cosa ocu1ta que no creyesen los vulgares podia 
ser revelada por medio de la Vara Divinatoria. Mr. Bui.;. 
siere dice que qnando Aimar entró en París uno llegó á 
preguntarle si el verdadero cuerpo de un Santo era el que 
se veneraba en tal Iglesia : que otros le mostraban las re­
liquias que tenia□ para que los desengañase -si eran verda­
deras. Que él mismo conoció á un Oficial mentecato que 
le dió dos escudos porque le dixese si una muger , coa 
quien trataba casarse , era doncella. 

§. VI. 
18 conozco que muchos hallarán notable dificultad 

en que un rústico pudiese engañar á un Pueblo 
como el de Francia, que ciertamente nada tiene de bár­
baro. Para cuya satisfaccion diré que no hay Pueblo al­
guno en el Mundo , en quien el número de hombres ve-

ra-
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races , y de juicio sano no sea cortísimo. La multitud se 
~ompone por la mayor parte_ de los que son, ó mentirosos, 
o muy crédulos. Con que siendo grande el partido que 
da ayre á las fábulas , y corto el que las resiste no se 
debe estrañar que en qualquiera Provincia tóme ;uelo la 
mas eno~me patraña. El r~stic~ era un grande hypócrita, y 
muy ladmo : todos los d1as 01a Misa , rezaba 'mucho y 
comulgaba con freqüencia. A tales hombres. suele cree; el 
~ulgo , ~un contra su propia experiencia. No queria sa­
hr de d1a á parte alguna , porque decia que le matarian 
lo~ ladrones, y otros malhechores , porque no los descu­
bnese. Este era el pretexto para hacer sus experiencias 
de n~che , qua□?? las s~mbras. favorecen todo género de 
enganos. Mr. B_u1S1ere anade que habia una multitud de 
hombres , que mteresándose de concierto con Aimar en 
los .P:esentes que recibía , procuraban con arte- adquirir 
not1c1as, y ocu!tame~te se las ministraban ; y es. de creer, 
que por ,esta ~1a. supiese quiéci era , y adónde estaba el 
autor del asesmat°' de Leon., si ya ésta no fue especie 
supuesta. Observaba- con cuidado las señas del' tel'reno 
Y donde, 6 por ellas , ó por- el aviso que· le ñabia da~ 
do algun _confidente, creía que estaba escondido lo que 
buscaba ~ Jugaba con arte- la muñeca para mover la Va­
r~ , de modo que parecfa que no era él quien la movia 
smo otra c~usa oculta. Entre las- experiencias, que se hicie~ 
.ron eri. Pa_ns, una fue esconder un costal de piedras de­
baxo d: tierra,. dex~ndo. algo removido el terreno en Ja 
superficie; y no habiendo tenido la V ara m0,vimiento al~ 
iguno don~e esta~n les metales • se- movió donde: esta­
ba~ _las P!;<fras. Sm duda observó el terreno. mpvido , y 
.alh 1mpeho la Vara , creyendo se habia escondido en 
aquelf~ parte alguna porcion de moneda ,. ó vajílla de 
oro, o plata. En fin , quando eran visibles los yerros, asi 
él , como otros que· e$taban preocupados, lo- atribuían á 
que faltaban entonces. atgunas disposiciones , sin las qua­
les 1~ ~ara no hacia su efecto. Y aun hoy hay en las 
Provmctas es_trangeras algunos que á la sombra de esta 

tram-
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trampa qtfieren mantener larVara Divinatoria, contra inu­
tll)erables experiencias que ()rt1eban la impostura. 

19 Cierta mente no son menester tantas , y tales cir­
cunstancias como las expresadas para engañar á un Pue­
blo , y mantenerle en el engaño ; · es muy co~to el . im­
pulso de qlle necesita el vulgo para ser movido ác1a el 
-error. U□ Pueblo grande es como aquellas grandes má­
quinas, á quienes , por la disposicion que tienen , peque­
ña fuerza da mucho movimiento. Conozco un Médico 
sumamente infelíz en pronosticar el progreso , y éxito 
de las enfermedades. Es rarísima la vez que acierta ; . con 
todo en el comun del Pueblo es oído como oráculo. En 
vano' se le representan las experiencias contrarias. Mi­
lagros hace en esta facultad un poco de maña , y ósa­
día ; pero son milagros al revés de los de Christo , por­
·que ciegan á los que tienen vista , en vez -de dar vista á 
tlós ciegos. • 

,io Por conclusion digo, que si alg_y¡io, usando_ de la 
Vara Divinatoria, lográre los aciertos que le 'atribuyen 
sus ~partidarios se debe hicer juicio que interviene pac­
to diabólico e;plícito , ó implícito. Este es el. sentir del 
doctísimo Dominicano Natal Alexandro en el prtmer Apén .. 
dice del segundo Tomo de su Teología Moral, epist. 56. 
donde trata dignamente esta materia como Filós_ofo , Y 
como Teólogo ; y refiere parte de lo que hemos dicho ar• 
riba de Jacobo Aimar, á quien el Padre Natal fue con-
temporáneo. · , ' 

.,, §. VII. 
· 21 LA fábula dé los que llamamos Zahories está 'eo 

primer grado de parentescó con la de , la Va­
ra Divinatoria. Entrambas miran á lisonjear la codicia, 
pretendiendo descubrir las minas., y tesoros qu~ cubre la 
tierra. Dáse el nombre de Zahones á una especie de hom-

. bres , de quienes se dice que con la ·perspicacia, de Sil 
· vista penetran los cuerpos opácos ~: haciéndose de este mo­
do patente quanto á algunas brazas debaxo de la tierra 

· está oculto. Este es embuste endémico de &paña ( pues en 
los 
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los Autores Estrangeros no se halla noticia de semejante 
gente , ó si alguno los nombra , es con la circunstancia 
de adscribirlos á nuestra Nacion , citando nuestros pro­
pios Autores), y acaso le hemos heredado de los Moros 
pues la voz Zahorí parece Arábiga (a), ' 

22 No se puede decir que esta virtud sea natural ni 
sobre.natural ; consiguientemente se debe condenar co'mo 
.fingida, ó como supersticiosa. No natural~ porque ningun 
cuerpo opáco se puede ver naturalmente , sino segun la 
superficie donde hace reflexton la. luz ; y es claro , que 
pues la luz no penetra -á la profundidad de los cuerpos 
opácos, no puede hacer . reflexion en ella. En atencion á 
esto hemos declarado ( en el segund<, Tomo, Discurso 
segundo ) fabuloso lo que se -dice de la penetrante vista 
del Lince, y ahora comprehenderémos debaxo de la mis­
ma regla á aquel hijo de Afareo, Rey de los Mesenios, 
i quien varios Autores de la antigüedad atribuyeron la 

mis-

(•) La patraña de los Zahories, estando eser-ita como vmf.ad en 
algunos de nuesc.ros libros que se esparcen por Europa , no podía 
menos de pasar á otros Rey nos. 'En efecto pasó, y fue creída , no so­
lo del ignorante vulgo, mas aun de muchos Filósofos. Luego que el 
siglo pasado ( dice el Marqués de San Aubin, Tom. 3. lib. 4. c;ip. 2..) 
sonó que habia en Es~ña uaos hombres que veían lo que estaba de­
baxo de tierra hasta veinte picas de profundidad, muchos ·Filósofos 
no _dexaron de haUar ( á su parecer) razones para persu:adir que 
pod1a esto suceder naturalmente. Refi~re luego que el Mercurio 
Francés del año de 17 z. 8 daba noticia de una señora Portuguesa ( que 
nombraba Pedegascha) , que veía quanco estaba dentro de tierra has­
ta treinta, ó quarenta brazas de profundidad; mas por lo que mira 
al cuerpo humano no le penetraba estando vestido, La ropa la im­
pediá, Pero estando desnudo , todas las partes interiores registraba 
los abcesos asimismo, ú otros qualesquiera vicios que hubiese, asi e~ 
los humores, cemo en las partes sólidas. Puede ser que esta fábula 
no naciese en Portugal , sino en Francia. Pero este Autor no da fe 
á la existencia de los Zahories , fondándose principalmente , para ne­
gar el asenso, en mi testimonio ; pues despues de citarme concluye 
.asi : El ttstimonio de tste Benedictino , siendo com, es &5¡,ñol , ts de 1111 

gran pm para augurar la f1istd4d dt esta opinion, 
Tom. Ill. del Tttalro. G 
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misma excelencia de la vista del Lince , dándole consi­
guientemente el nombre de Linceo porque decian que pe­
netraba con la perspicacia de sus ojos , .troncos y peñas. 
cos · mentira que Apolonio , en el Poema de los Argonau­
tas , aumenta enormemente, refiriendo que sondeaba con 
la ~ista la profundidad de la ti~rra , basta ver todo lo 
que pasaba en el in.fiemo. Ni pienso que se debe da~ mas 
fe á lo que Varron , Valerio Máx_imo , y otros cu_entan 
de aquel hombre, llamado Estrabón , . que. en la pnm:~ª 
Guerra Púnica desde el promontorio Lilybeo ( en S1c1-
lia) veía, y c~ntaba las Naves que . salian del ~uerto ~e 
Cartágo habiendo la distancia de ciento y treinta . mi­
llas. Es ~lar0- que estando el ayre por donde se dirige _ho­
rizontalmente nuestra vista lleno de vapores, y de m~­
roerables corpúsculos , los quales tienen algo de opaci­
dad , los que se juntan en tan dilatado espacio son tan• 
tos que impiden el tránsito á la vista , tanto como el 

· cuerpo mas opáco. Y aun quando el ayre atmosférico fue-
se perfectamente diáfano , resta la dificultad de _que las Na­
ves puestas á la distancia de ciento y treinta rmllas forman 
en el centro de la retina un ángulo tan extremamente 
agudo, que por consiguiente es insensible la imagea : é , 
inepta para la vision , como saben los versados en la Optica. 

23 Tampoco puede decirse que la virtud de los _Za- l 
hories sea sobrenatural. Lo primero, porque no es. cre1ble ' 
que tenga á Dios por . a~tor especial una _virtud , cuyo 
uso solo sirve á la cod1c1a. No se oye decir que los Za­
hories desentierren tesoros para socorrer á pobres, ó para 
hacer guerra á Infieles; sí solo que andan buscando hom­
bres avarientos , á quienes brindan con la esperanza de 
aumentar sus riquezas , para que revolviendo montes, des: 
cubran los sitios que ellos señalan. Lo segundo , porque nt 
en la Sagrada Escritura , ni en la Historia Eclesiástica lee• 
mos que Dios haya concedido esta virtud por modo de 
hábito penetrante á alguno de tantos siervos ilustres como 
ha tenido, y con quienes se ostentó tan b~né_fico ; ¿c.ó,m~ 
es creíble que negándola á todo$ sus. mas mnmos amigos, 
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la reserve oara unos hombres nada sobresalientes en mé­
rito~ Lo te'rcero , porque las gracias sobrenaturales no es­
tán vinculadas á Nacion alguna, y los Zahories solo se 
dice que los hay en España. 

24 El vulgo está en la simple aprehension de que Dios 
dispensa esta gracia á los que nacen el día de Viernes San­
to; sin advertir que habria infinitos Zahoriec; , porqne son 
m!..lchos los que nacen ese dia. Algunos la limitan á la cir­
cunstancia de nacer en aquel tiempo preciso en que se 
está cantando la Pasion ese dia. Pero aun de ese modo se 
sigue qlle habrá en el recinto de España de setecientos 
á ochocientos Z.1hories : pues esta suma , poco mas , ó 
menos, resulta suponiendo que los hombres nazcan igual­
mente en todos los dias , y horas del año ; y que Espa­
ña tenga siete millones y medio de personas , que es la 
poblacion que le ajusta el señor Don Gerónymo de Uz­
tariz en su excelente libro de T,órica, y Práctica de Co-. 
mercio , y de Marina. Lo qual se entiende , como dicho 
Autor se explica , incluyendo á Mallorca , y excluyendo 
t Portugal; que si se incluye á Portugal , aunque se ex­
cluya á Mallorca , como se debe hacer para la cuenta de 
los Zahories, aun sale mayor el número de estos. En con­
seqüencia de este cómputo no habria Provincia en Espa­
na que no tuviese quatro , 6 cinco docenas de Zahories. 
iDónde están , que no los vemos~ 

25 Ni se puede decir que ocultan esta gracia los que 
la tienen ; pues Dios , ni como Autor natural , ni menos 
como sobrenatural, concede virtudes para que no tengan 
uso, ó exercicio alguno. Aquellos á quienes dio la gracia 
de curacion , curaban : á quienes dio el don de lenguas , las 
hablaban. Lo mismo de todas las demas gracias sobrena­
turales. 

26 Solo, pues , resta decir que esta virtud es supers­
ticiosa , y los que la exercitan tienen pacto expreso , 6 
implícito con el demonio. A la verdad el ministerio de 
extraher e\ oro que está en las entrañas de la tierra, mas 
acomodado es para atribuirle al influxo diabólico , que á 
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la asistencia divina: porque la copia de aquel precioso 
metal mas fomenta el vicio que favorece la virtud. 

EfforJiuntur ope, , irritament11 malorum. 
Este parece fue el pensamiento de los antiguos , quando 
fingieron que Pluto , Deidad infernal , fue el primer des­
cubridor de las minas de oro , y plata. A lo qual , si aña­
dimos que Posidonio, citado por Paseracio , dice que es­
te Dios infernal tiene constituido su domicilio en los Lu­
gares subterráneos de España , se encuentra una alusion 
ajustadísirna al supuesto hecho, de que solo en España 
hay esta casta de hombres, que en virtud de iofluxo dia­
b61ico descubren las minas. 

27 Pero valga la verdad. Primero se ha de probar el 
hecho de que hay verdaderos Zahories , que se condenen 
por hechiceros los que se jactan de serlo. Pueden ser Za­
hories , y pueden ser unos meros embusteros: y como , su­
poniendo que para lo primero sea necesario pacto diabó­
lico,' y éste ~ un delito mucho mas grave que la patra­
ña de fingirse Zahories sin serlo, nos debemos inclinar í 
creer antes esto que aquello por. la regla dd Derecho que 
dicta que en las mat-eria:s dudosas se aplique siempre el 
juicio á l_a paite mas beni:gna ~ Sempe.J' 111. dubiis: bmig­
niora pr4fo1tr1dt1 sunl. . 

28. A esta razon de equidad natural' se- agrega· la d-e 
la experiencia: No tengo noticia de alguno que efectiva­
mente haya descubierto tesoros; pero sí de uno , ú otro 

, que estafaron á algunos simples codiciosos , esperanzándo­
Jos de que se los manifestarian 't y dexándolos despues 
burlados. 

29 Para engañar en esta materia i gente demasiado 
crédula, no es menester mas artificio que el comun de 
qualquiera tunante , gesto eficáz , y mysterioso ; ir dando 
f pausas- la F1otida , como que h1 arranca la fuerza del 

· ruego ; encargar mucho sigilo;-&c. Pero qua~do se trata 
con personas de alguna advertencia , contribuye ! la per­
suasion hacer primero la experiencia de manifestar ad6n­
de hay cauces de agua ocultos, los qua1es se conocen por 
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algunat señas nafürales , como por Jos vapores que se ~en 
elevar del terreño antes de salir el Sol : la produccion es­
p·ontfoea¡ de juhc'os, sauces, y cañas. Tambien para cono­
ce~ d6nde hay venas me!álicas dan los Naturalistas algunas 
~enal~s , de las quales , s1 son v~rdaderas , el que estuviere 1 

1nstru1do p_odrá pasa~ por Zahon por Mar , y por Tierra. 
., ' . ~ . ~-

MILAGROS SUPUESTOS. 

- " 
2 DI S CU R SO SEXTO. 3 

• f ... • • 1 
.... §. I. ' 

1 AMargamente se queja el doctísimo, y gloriosísimc, 
~ ., Mártyr ~e Chri~to_ Tomás Moro en el Prólogo 

al Dialogo d~ Luc1ano , mt1tulado el Jncrldulo , que tra­
duxo ~e _Gn~go en 1:,atin , del perjuicio que la fabulo­
sa mult1phcac1on de milagros hace á la Iglesia. JU&tísima­
mente llora lo que el infiel malignamente rie. Los mila- · 
gro~ verdaderos son ]a mas f l}erte comprobacion de ta , 
~erdad de nuestra Santa Fe ; pero ]os milagros fingidos 
sirven de pretexto á los infieles para no creer ]os ver­
d_aderos. Los qu~ _entre ellos son mas sagaces tienen jus­
tificada la supos1c1on de algunos prodigios que corren en­
tre nosotros. : con ~to hacen creer al Pueblo rudo que 
quanto se dice de milagros de la Iglesia Católica es em­
b~ste, y falsedad. Asi la obstinacion se aumenta , el error 
trmnfa , y la verdad padece. 

• 2 En b Ciudad de la Coruña no ha muchos años cor­
r~ron en el Pueblo , y aun se predicar9n en el púlpito dos · 
milagros , de cuya falsedad , además de muchos de lo! 
nuestroc; , fue testigo ocular Guillelmo Salter Inglés y 
Consul entonces por su Nacion en aquel Pue;to. El ~00 
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